
Jesús contaba parábolas tan sabias
Como imágenes de la vida cotidiana de su época.

Cada una tiene un significado, valioso y grandioso:
Un tesoro escondido en la propia palabra de Dios.

Jesús contó una vez
sobre un pastor y unas ovejas con balidos

El pastor había construido una puerta de madera,
deseaba que allí encontraran seguridad.

Porque la montaña era empinada y el bosque estaba cerca,
y los ladrones merodeaban en la oscuridad.

Él dijo: «Esta puerta es mi camino,
quien la atraviese estará a salvo conmigo».

Las ovejas tenían que elegir: si entrarían allí,
pero en ningún otro lugar se podía encontrar seguridad.

Así que entraron en fila,
y pudieron pastar hasta saciarse.

Pero de vez en cuando pasaba un ladrón o dos, que se asomaban por 
encima de la cerca, se acercaban sigilosamente y susurraban «¿hola?».

Las atraían con una voz tan dulce
¿Y qué iban a pensar entonces las ovejas?

¿Querían irse con esos ladrones tan astutos?
No, esos ladrones se fueron con las manos vacías

Porque las ovejas ya habían atravesado la puerta
Hacia el pastor, y allí encontraron seguridad.

Con esta parábola debemos comprender
Que Jesús es la puerta: ¡por ella debemos pasar!

Y aunque muchas cosas puedan tentarnos y atraernos,
Quien encuentre la vida en Él, estará seguro y feliz.
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